TEMA 9: LOS MANDAMIENTOS, CAMINOS DE Libertad (*)

1. OBJETIVOS

· Presentar los Diez Mandamientos como unos caminos que nos seña​la Dios para crecer en el amor y en la libertad.
· Descubrir que el mandamiento prin​cipal del creyente es el amor a Dios y el amor al prójimo.

2. DESARROLLO DE LA REUNION

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA

2.1. DINAMICA: LA LAMPARA DE MANO

PASOS:

· El animador, mostrando una lámpara de mano, inicia una conversa​ción con el grupo: "Miren esta lámpara que tengo en mi mano... Tratemos de recordar ahora alguna experiencia en que la lámpara

(*) Este tema y el siguiente sobre las Bienaventuranzas corresponden a la DIMENSION MORAL de nuestro camino de fe... Para los grupos juveniles que deseen profundizar esta dimensión ética, recomendamos el excelente estudio de E. ALBUROUEROUE que lleva por título .Cómo presentar la moral cristiana a los jóvenes' (A.A.V.V., Juventud y Moral, = Cuadernos MJ de Pastoral Juvenil n.4). Ahi el autor nos presenta los siguientes esquemas de reflexión y trabajo:
· La moral cristiana es MORAL DE LA ALIANZA
· La moral cristiana es LLAMADA A CONSTRUIR EL REINO
· La moral cristiana es MORAL DEL SEGUIMIENTO DE CRISTO 
· La moral cristiana es MORAL DEL AMOR
· La moral cristiana es MORAL COMUNITARIA
· La moral cristiana es MORAL DE LA PERSONA
· La moral cristiana es MORAL DE LA LIBERTAD
· La moral cristiana es MORAL PROSPECTIVA  nos sirvió mucho; o bien, alguna experiencia en que nos hizo mucha falta tener una lámpara de mano:.
· Los jóvenes del grupo comienzan a relatar espontáneamente sus experiencias.
· El animador continúa el diálogo: "Muy bien. Hemos recordado ex​periencias sobre la importancia de esta lámpara de mano... Ahora hagamos una comparación...Yo diría que los Diez Mandamientos se parecen a una lámpara de mano. ¿Me quieren decir ustedes por qué?"
· Se deja un tiempo oportuno para que algunos jóvenes den sus opi​niones.
· El animador continúa: "Hasta este momento hemos ido encontran​do semejanzas entre los Diez Mandamientos y la lámpara de mano.

Vamos a acudir a la Biblia para ver qué nos dice sobre esta compara​ción":

· Cuatro jóvenes leen los siguientes textos bíblicos:

                   JOVEN 1: La Biblia presenta los Mandamientos como PALABRA DE DIOS: "Yahvé les reveló su Alianza, que les mandó poner en práctica por medio de las DIEZ PALABRAS que escribió en las dos tablas de piedra" (Dt 4,13).

                  JOVEN 2: "Tu PALABRA es antorcha de mis pasos y LUZ de mi camino" (Sal 119,105).

JOVEN 3: "Los MANDAMIENTOS del Señor son rectos y el corazón ale​gran. La ley del Señor es clara y LUZ para los ojos" (Sal 19,9).
JOVEN 4: "Porque el MANDAMIENTO es una LAMPARA y la enseñanza una LUZ, la corrección del que enseña un camino de vida" (Prov 6,23).

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

2.2. CHARLA: "LOS MANDAMIENTOS Y EL MANDAMIENTO DEL AMOR"

      A. LA VOLUNTAD DE DIOS COMO NORMA DE CONDUCTA
· El Evangelio nos dice que Jesús siempre realizó la voluntad de su Padre: "Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra" (Jn 4,34).
· Lo más importante en la vida de un creyente, seguidor de Cristo, es hacer la voluntad de Dios. Por consiguiente, nuestro vivir de cada día,nuestras obras y nuestras actitudes deben conformarse a la voluntad de Dios, para que ésta se convierta de verdad en nuestra NORMA DE CONDUCTA. Así lo enseña Jesús: "No todo el que me dice Señor, Señor, entrará en el Reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo" (Mt 7,21 ).
· ¿Cómo conocer la voluntad de Dios? Haciendo nuestro el querer de Dios. Y el querer de Dios se manifiesta en los Mandamientos, en los acontecimientos de la vida diaria y en nuestra propia con​ciencia iluminada por la fe.
· La razón y la fe nos dicen que Dios no impone arbitrariamente su voluntad, sino que quiere lo que es bueno para nosotros. La sumi​sión que prestamos a su voluntad divina es, pues, la aceptación libre de un comportamiento que hemos valorado como positivo, ya que nos hace crecer como personas y como cristianos.

B. LOS MANDAMIENTOS, NORMAS PARA EL AMOR Y LA LIBER​TAD
· La primera manifestación de la voluntad de Dios es la que se nos hace a través de los mandamientos. Los "Diez Mandamientos" son las diez formulaciones o máximas en las que se considera resumi​do todo lo que debemos hacer para salvamos, y responden, casi literalmente, al "DECALOGO" que Dios entregó a los israelitas al salir de Egipto (Ex 20,1-17; Dt 5,6-21).
· La formulación del Decálogo comienza con el recuerdo de la ac​ción liberadora y salvífica de Dios: "Yo soy el Señor, tu Dios, que te ha liberado de la esclavitud de. Egipto" (Ex 20,2). EL FUNDA​MENTO de todos y cada uno de los mandamientos es, por tanto, la ACCION LlBERADORA DE DIOS.
· ¿Qué SIGNIFICADO tiene el Decálogo? Los mandamientos son, en primer lugar, una LLAMADA A LA LIBERTAD que Dios ha dado al hombre: liberado por Dios, el hombre tiene que vivir en la auténtica libertad.
· Los mandamientos, en segundo lugar, son una LLAMADA A AC​TUAR EN FAVOR DE LA LlBERACION DE LOS HOMBRES. El cristiano se compromete a continuar la obra liberadora de Dios. No se puede contentar, por ejemplo, con decir "yo no mato"; debe comprometerse para que nadie sea asesinado o lesionado en sus derechos fundamentales.
· Los Diez Mandamientos, como los hemos explicado, no son leyes caprichosas o impositivas que le quitan la libertad al hombre. Son más bien NORMAS PARA LA LIBERTAD (leyes que nos hacen más libres) Y NORMAS PARA EL AMOR (porque contienen valores que elevan a la persona: valor de la vida, de la justicia, de la verdad, etc.).
· Los Diez Mandamientos tiene una FORMULACION GENERICA. Esto es un dato positivo, ya que Dios, respetando la libertad huma​na, ha querido dejar un inmenso campo de acción a la responsabi​lidad y al dictamen de la conciencia de cada persona. Los Diez Mandamientos no son, pues, un código detallado que regula minu​ciosamente cada uno de nuestros actos. Son más bien unas luces grandes que Dios ha colocado en nuestro camino para guiar nues​tras vidas.

C. EL MANDAMIENTO DEL AMOR

· Jesucristo aparece en el Evangelio como un nuevo legislador que, sin contradecir a Moisés, lo prolonga y perfecciona: "No crean que he venido a suprimir la ley, sino a darle plenitud" (Mt 5,17).
· Jesús da más importancia al ESPIRITU DE LA LEY (a las intencio​nes y al contenido moral de las obras) que al cumplimiento meticu​loso de la letra del precepto.
· La "ley del amor" es el centro del Evangelio. Por eso, Jesús insiste en los dos mandamientos principales: AMOR A DIOS Y AMOR AL PROJIMO.
· Dios es amor. Por amor se hizo hombre y por amor murió en la cruz. Por eso, lo primero que se le pide al cristiano es que ame a Dios. El amor a Dios es llamado por Jesús "el más grande y el principal mandamiento" (Mt 22,40). Y esto por dos razones:
           *     El amor a Dios abarca todo: quien ama a Dios está cumpliendo ya todos los mandamientos y, viceversa, quien no guarda los mandamientos no puede decir que ame a Dios.
*      El amor de Dios ha de ser el motivo principal de nuestras acciones: pongamos amor a nuestras obras y éstas se trans​formarán en verdadero servicio.
· Cuando en el Evangelio se habla del mandamiento del amor a Dios, a renglón seguido se menciona el amor al prójimo como manda​miento semejante.
· El amor al prójimo es el "mandamiento nuevo" de Jesús y la "señal" auténtica para reconocer a sus discípulos: "Les doy este manda​miento nuevo: que se amen unos a otros... Así reconocerán todos que ustedes son mis discípulos..." (Jn 13, 34-35).
· La unión del amor a Dios y del amor al prójimo es tan íntima que forma un solo y único mandamiento, el primero y mayor de los mandamientos. Así lo señala el Vaticano 11:
"Dios, que cuida de todos con paterna solicitud, ha querido que los hombres constituyan una sola familia y se traten entre sí con espí​ritu de hermanos. Todos han sido creados a imagen y semejanza de Dios, y todos son llamados a un solo e idéntico fin, esto es, Dios mismo. Por lo cual, el amor de Dios y del prójimo es el prime​ro y el mayor de los mandamientos" (GS 24).
2.3. DINAMICA DE PROFUNDIZACION

*¿Qué valores o aspectos positivos se encuentran en cada uno de los Diez Mandamientos?

*¿Cómo se manifiesta concretamente el amor al prójimo?

* Elaboren un NUEVO DECALOGO dirigido a los jóvenes, que recoja los valores morales más importante del cristianismo.

PASOS:

· Trabajo en grupos pequeños.

· Plenario. Comentarios, preguntas, aclaraciones... 

· Síntesis final por parte del animador.

NOS COMPROMETEMOS

2.4. COMPROMISOS

¿A qué nos compromete este tema que hemos reflexionado?

3. MATERIALES COMPLEMENTARIOS

3.1. LA LOTERIA

       Juan Bosco recibió la visita de un señor, quien le dijo:

· Usted es un santo. Yo quiero ganar el premio gordo de la lotería.

            ¿Qué terminaciones debo comprar?

· Eres afortunado -le respondió Juan Bosco-; anoche soñé con el 7, con el 10 Y con el 2.

· Gracias, Don Bosco; ahora mismo compro estas tres terminaciones en la Agencia de la Lotería Nacional.

· ¿De la Lotería Nacional? Mis números tienen que ver con la Lote​ría del Cielo.

· No entiendo...

Es muy sencillo: el 7 son los Sacramentos que debes recibir; el 10 son los Mandamientos que debes guardar; el 2 son los Manda​mientos principales: ama a Dios más que a cualquier cosa, y a tu prójimo como a ti mismo. Cumple todo esto, y sin duda ganarás el premio mayor: La Vida Eterna.

3.2. LOS MANDAMIENTOS EN LA CATEQUESIS

En el pasado, la catequesis se refirió al decálogo, encontrado en él un marco unitario para presentar las enseñanzas y el comportamiento moral del cristiano.

Hoy, tanto la teología moral como la catequesis privilegian otros esque​mas. Realmente resulta problemático presentar la moral cristiana de una manera sistemática a partir de los mandamientos. No parece que sea posi​ble encontrar en el decálogo los contenidos morales específicos de la fe cristiana. Más bien, los mandamientos manifiestan los contenidos "huma​nos" que provienen de la misma "ley natural".

Desde la presentación que venimos haciendo en esta obra de la moral cristiana como moral del Reino y del seguimiento de Jesús, como moral que proyecta los nuevos valores de las bienaventuranzas, no parecería coherente intentar una sistematización ética con la base del decálogo. Sin embargo, puede ser válida la utilización del esquema de los mandamientos en los procesos de iniciación moral, en ambientes populares, o bien en ambientes de muy poca sensibilización cristiana. Por otra parte, el decálo​go, como expresión de la ley natural, puede servir como base de diálogo con una moral natural y humana.

Pero, además, sin hacer del decálogo la ordenación sistemática de la moral cristiana, hemos afirmado ya la conveniencia de que no quede rele​gado en la catequesis. Pero, ciertamente, es necesario un uso y presenta​ción correctos. Para ello, señalamos como importantes los siguientes as​pectos, que se mueven en la línea de consejos prácticos:

* Presentar los mandamientos en el marco de la alianza, que es su verdadero contexto bíblico.

* Insertarlos dentro de la historia de la salvación.

* Ayudar a comprender su orientación a Cristo, ley del creyente, como explica San Pablo.

* Presentarlos como expresión de amor y libertad, de acuerdo con la explicación de este capítulo.

* Superar una presentación legalista, impositiva, prohibitiva.

* Ayudar a ver, en la formulación negativa y de prohibición que pre​sentan ("no matar", no fornicar..."), los valores positivos que encie​rran para la realización del hombre (valor de la vida, del amor; de la justicia, de la verdad...).

* No reducir la moral al decálogo.

(E. ALBUROUEROUE, Vida cristiana y catequesis. 
                                                 Presentación del mensaje moral a catequesis).

3.3. "YO TE QUIERO"

La Madre Teresa de Calcuta, Premio Nobel de la Paz 1979, saluda a una mujer moribunda traída al hospital minutos antes.

La Madre Teresa levanta la sábana que cubre a la enferma, y queda horrorizada. Aquella mujer, aun siendo joven, se ve tan acabada que se parece más a una "radiografía" que a un ser humano.

La Madre Teresa, aun sabiendo que todo es inútil, intenta reanimarla con cardiotónicos, con algún alimento y con mil atenciones.

La moribunda la mira con ojos desorbitados, y con voz apagada le pre​gunta:

· ¿Por qué haces esto?

La Madre Teresa le responde:

· Porque yo te quiero.

Un destello de felicidad ilumina el rostro de la moribunda, la cual suplica​

· Por favor, dímelo- de nuevo.
· Yo te quiero -repite la Madre Teresa-.

La moribunda, apretando las manos de la Madre Teresa entre las su​yas, la atrae hacia sí, mientras la vida se esfuma en las amargas y espan​tosas sombras de la muerte, ella quiere volver a escuchar aquellas lumino​sas palabras que saben a VIDA ETERNA.

3.4. INFIERNO Y CIELO

Un sabio budista quiso emprender un viaje hasta el Más Allá, para ver cuál diferencia había entre buenos y malos.

En primer lugar visitó el infierno. Lo vio como un gran banquete de gente desesperada. Las mesas estaban bien preparadas, llenas de sabro​sos platos de arroz. Los condenados debían comer usando cucharas enor​mes de un par de metros de largo. Cada condenado trataba de llevar el arroz a su propia boca, y no podía, pues el arroz caía por todas partes. Por lo mismo todos estaban furiosos; gritaban, aullaban por el hambre, y blas​femaban...

El sabio budista dejó aquel triste banquete que es el infierno, y subió al cielo.

Con gran sorpresa vio también allí grandes mesas bien preparadas, llenas de sabrosos platos de arroz. Los bienaventurados usaban cucharas también enormes, de dos metros de largo; pero allí todos comían felices.

¿Cuál era el secreto y la diferencia?

El sabio lo descubrió fácilmente: cada bienaventurado no se preocupa​ba por alimentarse a sí mismo, sino por alimentar al hermano que tenía sentado frente a sí.
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